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J - ^ A R A dar al alma satis-

facción para la sed de 

bel leza que constantemente 

manifiesta, es suficiente, a ve-

ces, apoltronarse en una cò-

moda butaca, cambiar la aguja 

del «pic up» y dejarla que 

vuele en alas de la armonía 

de los grandes artistas. Artis-

tas humanos, al fin y al cabo, 

que, por geniales que hayan 

sido o sean, inciden también 

en inevitables defectos propios 

de esa humana condición. Es 

de creer, sin embargo, que 

esto no constituye una satis-

tacción completa. Para que el 

alma quede perfectamente sa-

tisfecha en este afàn de belleza, 

no le queda màs remedio que 

acudir a una obra de arte que 

sea fruto de un artista per-

fecto. Y sólo existe una: la 

Creación, en sus múltiples y 

variadísimas facetas. El Supre-

mo Artista la produ'jo y la 

dejó aquí, en la sala de expo-

sición del Universo, d o n d e 

canta su glòria y deja suspenso 

al hombre. 

Pero Díos, en su dilección 

hacia el hombre, no pretendió 

solamente a sombra r l e , sino 

también deleitarle, y seria por 

esto que, para distraerle del 

vértigo producido por la con-

sideración de los espacios si-

derales, puso, màs a su alcance, 

los mares en contraste con la 

tierra firme. las playas y los 

acantilados, rumorosos ríos con 

màrgenes amenos , abiertas 

llanuras, valies saturados de 

ensuefio y altivas montanas 

erguidas hacia el cielo. Y, en 

todo ello, animales, àrboles, ar-

bustos, matorrales, hierba, flo-

res, frutas, piedras, penascos, 

toda la intrincada gama que 

compone esto que el hombre, 

al permitirle Dios que lo serïo-

rease, ha llamado paisaje. 
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